
VÍA CRUCIS: SIGUIENDO LAS HUELLLAS DE MADRE ENRIQUETA 

 

1 a JESÚS ES CONDENADO A MUERTE 

... Pusieron sus manos sobre él y lo arrestaron. Jesús les dijo: 

"¿Por qué han venido ustedes con espadas y con palos a arrestarme, 
como si yo fuera un ladrón?" 

... Todos dictaminaron que era culpable de muerte ... (Mc 14,43-
49,63-64) 
 

Después de este ejemplo de Jesús, ¿quién todavía se atreverá a decir que es 
un sacrificio demasiado grande someterse a las disposiciones del Cielo, por 
dolorosas, difíciles y muy repugnantes que puedan parecer? (VE 220) 
 

2 a JESÚS CON LA CRUZ A CUESTAS 

Luego tomaron a Jesús y él, cargando la cruz, fue al lugar de la 
Calavera, llamado Gólgota en hebreo. (Jn 19,17) 
 

La cruz para mí es suficiente para que yo me configure a mi Amor 
crucificado.  (VE 219) 
 

3 a JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ  

Él cargaba y soportaba nuestros dolores; nosotros lo consideramos 
un castigado por Dios, golpeado y humillado. Pero él fue traspasado 
por nuestras rebeliones y quebrantado por nuestros 
crímenes (Is 53,4-5). 
 

El propósito que hice fue nunca dejarme abrumar y desanimarme sea lo que 
sea que me suceda e incluso en las mismas caídas recurrir a Dios con 
humildad y ponerme de nuevo en el camino correcto. (VE 344) 

 

4 a JESÚS ENCUENTRA A SU MADRE 

Simeón después de bendecirlos, dijo a María, la madre: "Este niño 
será causa de caída y de elevación para muchos en Israel; será signo 
de contradicción, y a ti misma una espada te atravesará el corazón. 



"... Su madre guardaba todas estas cosas en su corazón.” (Lc 2,34-
35) 

 

Mientras exhortaba a todas y les recomendaba hacer compañía fiel y 
constante a la Virgen Dolorosa al pie de la Cruz, dije estas palabras: No sé 
qué efecto tiene en los demás, pero en mí esta práctica causa una gran 
impresión y me parece imposible que se pueda negar a Dios cualquier 
sacrificio, aunque sea muy costoso,  cuando estamos cerca de la tierna y 
querida Madre María, que intrépidamente ofrece al Divino Padre no sólo el 
sacrificio del Hijo, sino también el de todo su ser por nuestra salvación. ¡Qué 
lección tan eficaz de conformidad con la santísima voluntad del Padre 
Eterno, nos da María al pie de la Cruz! (VE 373) 
 

5 a EL CIRINEO AYUDA A JESÚS A LLEVAR LA CRUZ 

Cuando se llevaban a Jesús detuvieron a un hombre de Cirene, llamado 
Simón, que volvía del campo, y lo obligaron a cargar la cruz para que la 
llevara detrás de Jesús (Lc. 23,26). 

 

Sentía dentro de mí como una necesidad de pedir de sufrir y no me podía 
adaptar a vivir sin tener una parte de su Cruz. (VE 272-273) 
 

6 a. LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS 

Mi corazón ha dicho: "Buscad su rostro. Tu rostro Señor busco, no 
me escondas tu rostro”.” (Sal 27) 
 

Sentía una grandísima necesidad de Dios, de unirme a Él, y al mismo tiempo 
me parecía imposible poder llegar a esa unión que tanto deseaba para mí... 
Me parecía poder superar cualquier dificultad, soportar cualquier dolor y 
aflicción para poder llegar a unirme con mi Dios; pero todo era inútil, 
siempre sentía una gran frialdad y me veía muy lejos de Él, sin ninguna 
esperanza de poder encontrarlo: lo buscaba por todas partes, pero siempre 
en vano.  (VE 247) 
 

7 a GESÙ CAE POR SEGUNDA VEZ 

En verdad, os digo: si el grano de trigo que ha caído en la tierra no 
muere, permanece solo, pero si muere, produce mucho fruto (Jn 12, 
24). 



 

Anhelo y ardo por el deseo de anonadarme a mí misma para encontrarme 
sólo unida a la Santísima Trinidad. (LD 284) 

 

8 a JESÚS ENCUENTRA A LAS MUJERES DE JERUSALÉN 

Mucha gente y muchas mujeres que lloraban y gritaban de tristeza 
por él, lo seguían. Pero Jesús, volviéndose a ellas, les dijo: Mujeres 
de Jerusalén, no lloren por mí, sino por ustedes mismas y por sus 
hijos. Porque si tratan la madera verde así, ¿qué será la madera 
seca?" (Lc. 23,27-29,31) 

 

Dios mío, Usted ve que no busco ni deseo nada de este mundo, ni tampoco 
anhelo consolaciones celestiales; sólo deseo, busco y añoro poseerlo a 
Usted, Dueño y autor de todo verdadero consuelo, a Usted, mi único y 
verdadero Bien, el único que puede satisfacer los anhelos de mi corazón 
débil. (VE 367-368) 

 

9ª. JESÚS CAE POR TERCERA VEZ 

Vengan a mí, los que van cansados, llevando pesadas cargas, y yo los 
aliviaré. Carguen con mi yugo y aprendan de mí, que soy paciente y 
humilde de corazón (Mt 11,28-29) 

 

Cuando reconozca que ha caído en alguna falta humíllese con tranquilidad, 
si puede repare su falta con uno o más actos de virtudes contrarias, y 
propóngase de vigilar con más atención para corregir sus defectos. Así es 
como nuestras miserias nos sirven como un paso para ir al Cielo: es decir, 
haciéndonos más humildes y siendo vigilantes. (LS 153) 

 

10 a JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS 

Los soldados lo crucificaron y tomaron su túnica e hicieron cuatro 
partes de ella, una para cada soldado. (Jn 19,23) 

 



Déjese despojar de todo, incluso de sí misma que es lo más difícil; realice 
momento por momento los sacrificios que le piden, nunca se desanime por 
encontrarse siempre débil y vulnerable, muéstrese feliz de ser como el Señor 
la quiere y no busque ni desee nada más. 

Acérquese a Dios, mi queridísima hija, con gran sencillez y generosidad, y 
los planes divinos se cumplirán en usted… hágase grande, grande, 
haciéndose pequeña (LS 143) 

 

11 a JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ 

Eran las nueve de la mañana cuando lo crucificaron. Y la inscripción 
con el motivo de la condena decía: El Rey de los Judíos. (Mc 15,25-
26) 

 

No se espante por los sacrificios que tenga que hacer y sea muy generosa al 
vencerse a sí misma. Lleve bien su cruz de cada día y manténgase fiel detrás 
del Esposo, ya sea que vaya al Calvario, ya sea que vaya al Tabor.  (LS 62) 

 

12 a JESÚS MUERE EN LA CRUZ 

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, 
María, esposa de Cleofás y María de Magdalena... Jesús dijo: "Todo 
está cumplido". luego inclinó la cabeza y expiró (Jn 19,25, 3O) 

 

Siempre me mantuve cerca de mi querida Madre Dolorosa, la imaginé varias 
veces inmersa en el dolor más profundo, pero aún perdida en la adorable 
voluntad del Divino Padre, quien le pidió el inmenso sacrificio de su Hijo 
Jesús. De este modelo aprendí a amar la voluntad de mi Dios en los diversos 
acontecimientos a los que fui sometida en mi interior y me animé a 
permanecer en compañía del Jesús de la pasión, incluso a pesar de los 
lamentos que experimentaba mi pobre humanidad.  (VE 298-299) 

 

13 a EL CUERPO DE JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ 

José de Arimatea fue a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Entonces 
Pilato ordenó que se lo entregaran.  (Mt 27,58) 



 

Incapaz de hacer otra cosa, mantuve mis brazos abiertos hasta que pude 
soportar el cansancio, con la intención de hacerle compañía a Jesús en la 
cruz, ofreciéndome de permanecer en ese estado doloroso hasta agradarle 
a Él, inclusive hasta si fuera preciso durara toda la vida.  (VE 288) 

 

14 a EL CUERPO DE JESÚS ES PUESTO EN EL SEPULCRO 

Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José, quien, 
comprando una sábana, lo descolgó de la cruz, lo envolvió en la 
sábana y lo puso en un sepulcro que estaba excavado en la roca.  
(Mc 15,45-46) 

 

Sabe que los santos llaman a la obediencia "la tumba de la propia voluntad" 
y por lo tanto comprenderá cuántos sacrificios debe sostener la religiosa que 
quiere vivir verdaderamente en coherencia con su vocación. (LS 60) 

 

15 a LA RESURRECCIÓN DE JESÚS 

... María Magdalena fue inmediatamente a proclamar a los 
discípulos: "He visto al Señor". (Jn. 20,18) 

 

Me propuse llevar tantas almas a su amor, las más que pudiera, sin prestar 
atención a mi abrumadora delicadeza. A lo largo de ese día, el pensamiento 
de la bondad de mi Dios siempre estuvo vivo en mí, incluso en medio de mis 
ocupaciones ordinarias, y yo tuve que tener cuidado para no dejar que el 
aleluya que sentía dentro de mí se mostrara demasiado afuera. (VE 276) 

 


